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guerra civil provocada por la dictadura de Huerta—, y otra
moderación ante un arreglo con que los contendientes de esa
guerra hubiesen prevenido la intervención extranjera, y otras
exigencias cuando los cañones de esa intervención hubiesen
sido los que sobre las ruinas de Méjico estableciesen ia paz
de Varsóvia.

Ciertamente, en todos los casos, la verdadera raíz del mal
esta en la anarquía mejicana. Dado este mal, no es posible que
el interés del gran vecino deje de aprovechar las ventajas
que él le ofrece.

Hay también cuestión de épocas.
A mediados del siglo XIX el Canal de Panamá era una

nebulosa, o una confusa perspectiva sin rasgos1 casi de pro
yecciones yankees. Aquella fué la era de Tejas, y California
y Nuevo Méjico.

Ahora Panamá lia sido otra hazaña, y otra complicación,
cuyo estrépito se procura aplacar con la negociación del tra
tado en trámite con Colombia.

El Presidente Wilson llevándose ambas manos a los
oídos para no aturdirse con las voces de los gabinetes euro
peos excitados por el continuo conflicto, interviene en Méjico,
donde, como en toda la América debe prevalecer su control.

A estar a las más significativas apariencias, la acción
será, por las circunstancias, limitada en este caso, al dominio
de los privilegios y eomeeSioens de ferrocarriles y petróleos,
en rivalidad con los inglesas,' y. a las ventajas bursátiles y co
merciales en Oposición eon el capital y la industria francesa
y alemana.

Pero, virtualmente, la cuestión es de sometimiento de la
República de Méjico a la hegemonía de los Estados Unidos.
Ea cuestión es de dominio, es de ingerencia en el régimen in
terno, en lo más esencial de la independencia d'e una nación,
en la formación de sus poderes públicos.

Tal es la humillación que eu el mejor de los casos sigui-


